
Loroño escalador 

 

Una tercera generación de ciclistas españoles podría arrancar con Bernardo Ruiz (1925) 

y estirándola mucho llegar hasta su discípulo Angelino Soler (1939). 

Dentro de ella tendríamos a Jesús Loroño (1926), Miguel Poblet y Federico Martín 

Bahamontes (1928), Salvador Botella (1929), Antonio Suárez (1932), Fernando Manzaneque, 

Julio Jiménez y Luis Otaño (1934) y Pérez Francés (1936). 

Pero sobre todo, dentro de esta generación habría algo muy importante: “cantidad”. Y 

por citar sólo a uno solo, dentro de esa enorme pleyade de ciclistas, podríamos seleccionar a 

Benigno Aspuru, o Azpuru, o Aizpuru, nacido en 1930 en un pueblecito de millar y medio de 

habitantes llamado Larrabezu. Este modesto ciclista tiene en su haber una etapa de la Vuelta a 

España y la Eibarresa de 1960. 

En cuanto a este modesto pueblo digamos que no sólo tiene en su haber a Benigno y a 

Jesús; tiene también a Vicente Blanco, campeón de España en 1908 y 1909 y a Mikel Artetxe, 

ganador del GP Jornal de Noticias de 2002. 

 

 

 

 

 

 



Jesús Loroño no era un trepador puro pero sí un gran escalador de fuerza. 

El 1 de septiembre de 1947, con 21 años, gana la subida a Aránzazu, que tiene entre sus 

triunfadores a Berrendero y a Fermín Trueba, pero también a Francisco Michelena. 

Jesús ataca desde abajo y tiene la “gracia” de bajarse de la bici antes de la línea y cruzar 

a pie; quizás estaba muy cansado para pedalear más. Tras él entran Michelena y Emilio 

Rodríguez 

 

 

En 1949 se impone en la subida a Arrate, que tiene como campeón vigente a Miguel 

Lizarazu. 

En el barranco de Urko se van Jesús, Emilio Rodríguez, José Serra y Hortensio Vidaurreta. 

Cruza primero Usartza el ampostino Serra.  

Dado el ligero descenso del último kilómetro parece que el “belga” puede ganar por fin 

en Arrate. Pues no, algo le ocurre en la cadena y sólo puede ser cuarto; en fin, tendrá que 

esperar. 

Bueno, entonces la cosa puede estar entre el gallego y el catalán. 

Pues tampoco: es el de Larrabezua el que se la juega y gana. Una foto de Ojanguren 

testifica la victoria de Jesús por ser el más arriesgado. Serra es segundo y Emilio tercero. 

 



 

El 27 de agosto de 1955 se corre la subida a la Atalaya: se trata de 5 vueltas a un circuito 

que contiene la popular subida a la cuesta santanderina. 

Son pues 5 subidas a esta cuesta de medio kilómetro que salva un desnivel de 50 metros, 

aunque también se suele considerar más extensa, al incluir un primer tramo más suave, con lo 

cual el porcentaje baja bastante. 

En la primera pasada cruza en cabeza Cosme Barrutia. Y luego es Loroño el que se va y 

no le verán hasta la meta. 

Es segundo Jesús galdeano y tercero Antón Barrutia. 

 

Más tarde Jesús y Benigno, su paisano de Larrabezua, los dos Barrutia y el navarrico 

Galdeano son invitados a cenar por varios futbolistas vascos del Racing y el gallego Maristany. 

 

Jesús tuvo la “mala suerte” de coincidir no con uno sino con dos escaladores 

incomparables, Gaul y Bahamontes; además estaban especializados: uno iba con nieve y frío, el 

otro con calor. 

El nombre del “Águila”  aparece 7 veces en el palmarés de Arrate: 5 triunfos y 2 segundos 

puestos. 

El otro nombre que aparece 7 veces es el de Loroño: un oro, 3 platas y 3 bronces. 

También el apellido Vidaurreta se ve 7 veces, pero repartido entre Hortensio y su 

hermano mayor, Félix. 

Llama la atención el escaso número de extranjeros en el palmarés de Arrate. 

Tenemos a 4 franceses: Valentin Huot, plata, Anquetil, bronce, Poulidor, dos oros, y 

Mariano Martínez, plata. 

Dos belgas: Van Springel, tercero y De Muynck, ganador. 

Y luego está el campeón de ciclo cross suizo Albert Zweifel, bronce. 

Y la plata y el bronce del danés Mortensen, el que ganó el Baracchi con Luis Ocaña. 



Y el bronce del británico Jones, que fue segundo tras Marino en la Clásica de San 

Sebastian. 

 

 

La subida a Aránzazu tuvo unos años de dominio francés, sólo interrumpido por la 

victoria de Manolo Rodríguez. 

Robic, Dufraisse y Rondeaux venían “a desayunar y a ver al duque”, quiere decirse a 

correr la prueba de ciclo cross de Oñate y hacer la subida al Santuario. 


